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La prensa mexicana de 1912, en el apogeo del gobierno de Francisco I. Made-
ro, registró de manera inusual la visita de la conferencista española Belén de 
Sárraga. Sus disertaciones propiciaron un intenso debate sobre ideas y posturas 
que convergían en ese tiempo: por un lado, el catolicismo frente al librepensa-
miento y la pluralidad religiosa; por otro, el conservadurismo de la mujer con-
tra el feminismo; la educación, la situación de la Iglesia católica y las libertades 
individuales y públicas, como el derecho de manifestación. La revisión de dos 
periódicos encontrados entre sí, Nueva Era y El País, es, en este trabajo, un pilar 
clave para la exposición de aquella polémica ideológica.

Prensa mexicana; espiritismo; liberalismo; feminismo; Belén de Sárraga.

The Mexican press of 1912, at the height of Francisco I. Madero’s government, 
registered in an unusual way the visit of the Spanish lecturer Belén de Sárraga. 
Her conferences sparked an intense debate on ideas and positions that con-
verged at that time: on the one hand, Catholicism versus freethinking and re-
ligious pluralism; on the other, women’s conservatism versus feminism; educa-
tion, the status of the Catholic Church, and individual and public freedoms such 
as the right to make public meetings. The review of two newspapers, particularly 
those at odds with each other, Nueva Era and El País, serves as a cornerstone  
for this work in exposing that ideological controversy.

Mexican press; spiritism; liberalism; feminism; Belén de Sárraga.
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Introducción
El triunfo de la Revolución mexicana, con su caudillo, Francisco I. Madero, tuvo 
amplias y profundas secuelas en la vida política nacional. Por ejemplo, luego de 
los Tratados de Juárez, celebrados en mayo de 1911 y que implicaron la renun-
cia del longevo gobernante Porfirio Díaz, se acordó la realización de elecciones 
presidenciales extraordinarias, las cuales se llevaron a cabo en octubre del mis-
mo año. Fue la primera elección con voto directo en México.

En este contexto de cambio, entre otras esferas, el periodismo se sacudió. 
Las libertades de expresión y la política, a decir de los escritores, se conquista-
ban. Es notable, para quien consulte un acervo hemerográfico de junio de 1911 
a marzo de 1913, el incremento de estas publicaciones periódicas. Cualquiera 
se encuentra con un incesante y apasionado intercambio de ideas; en la mayo-
ría de los casos, un debate de buen nivel sobre el pasado, el presente y el futuro 
de México, pero también un acrecentamiento de noticias falsas, rumores o bulos 
y sensacionalismo o exageraciones. 

En aquel ambiente —que cambió por completo después de la Decena Trá-
gica; esto es, tras el asesinato de Madero en 1913— y dadas las antedichas bue-
nas condiciones para el ejercicio de libertades, la española Belén de Sárraga 
fue invitada a visitar México para ofrecer conferencias sobre librepensamiento, 
religión, democracia y doctrinas varias a un público, se puede desprender, de-
seoso de escuchar sobre pensamiento reformado, liberalismo, laicismo y otras 
tantas ideologías que convivían con las heredadas del Porfiriato: reelecccionis-
mo, autoritarismo, catolicismo, etcétera. 

Este artículo, concentrado en la hemerografía, es producto de la revisión 
de artículos, notas y editoriales que dieron seguimiento al fenómeno y revuelo 
causado por la visita de la española, de agosto a octubre de 1912, particular-
mente en Ciudad de México, donde se concentraban los periódicos nacionales. 
Se propone tomar el caso de la visita de la española para conocer, aunque sea 
de manera resumida, algo más sobre la historia de las ideas que se discutían en 
ese tiempo, la cual converge con una biografía mínima de la protagonista, que es  
quien las provoca. Lo primero permitirá descubrir qué era importante discutir 
para periodistas, políticos, líderes, lectores y gobernantes (por ejemplo, el li-
brepensamiento, catolicismo, papel de la mujer, la postura de la Iglesia católica 
de cara a los cambios políticos) y cómo la ponente vino a develar las grandes 
tensiones que existían entre los conservadores que había heredado el Porfiriato 
y las “nuevas ideas” que circulaban en el mundo en boca de los revoluciona-
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rios mexicanos. Las citas periodísticas ayudarán a realizar esta tarea, pues allí 
se constata la polémica expuesta, de un lado y de otro, de puño y letra. Un des-
enlace de esa discusión germinaría en la Constitución de 1917, que ahondó en 
las reformas de Estado del siglo XIX: no hay religión de Estado y cada mexicano 
goza del derecho de creer y practicar la religión que le agrade o no.  

Puesto que esta investigación arroja, a la vez, datos sobre la figura central 
de este episodio de 1912 en México, anoto enseguida algunos apuntes biográ-
ficos: fue registrada como Belén Sárraga Hernández y con el paso del tiempo, 
después, de manera simple, trascendió como Belén de Sárraga. Varios investi-
gadores le han seguido la pista, desde sus primeros pasos como activista po-
lítica en España y en América Latina. A guisa de resumen, la mayoría la encaja 
como republicana, federalista, espiritista, librepensadora, masona y anarquista. 
“A fines del siglo XIX, el anarquismo era tal vez la principal fuerza obrera cam-
pesina en Cataluña, Aragón y Andalucía”.1 Por otro lado, con Amalia Domingo 
Soler, poeta, periodista y líder espiritista de Barcelona, trabajó como escritora 
y promotora de esa doctrina,2 que hace más de cien años era considerada por 
sus adeptos una ciencia que revestía una total seriedad experimental y filosófi-
ca. Domingo Soler la llamó “hija de su pensamiento”.3 Barcelona era, entonces, 
el sitio de convergencia entre anarquismo y espiritismo, correlación que han 
abordado Gerard Horta4 y Xavier López García,5 entre otros. Desde joven, Belén 
perteneció a la Unión Espiritista Kardeciana de Cataluña y al Círculo “La Buena 
Nueva”, de la misma corriente.

1 Rafael Luis Gumucio, “Belén de Sárraga, librepensadora, anarquista y feminista”,  
Polis. Revista Latinoamericana 3, núm. 9 (2004): 8, https://www.redalyc.org/articulo.
oa?id=30500902. 
2 María Dolores Ramos Palomo, “Heterodoxias religiosas, familias espiritistas y apóstolas 
laicas a finales del s. XIX: Amalia Domingo Soler y Belén de Sárraga Hernández”, Historia 
Social 53 (2005): 65-84.
3 “Belén de Sárraga”, Helios, t. 7, núm. 4 (agosto de 1912): 89-91. La revista era dirigida por 
Rogelio Fernández Güell.
4 Gerard Horta, “Espiritismo y lucha social en Cataluña a finales del siglo XIX”, Historia,  
Antropología y Fuentes Orales 31 (2004): 29-49.
5 Xavier López García, “Vox populi, vox Dei. L’espiritisme català, una educació per al poble 
(1861-1936)”, Compàs D’Amalgama 11 (2025): 32-37.
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Carmen Romeu-Toro la distingue como anarquista, junto a Teresa Clara-
munt y a las argentinas Salvadora Medina Onrubia y Juana Rouco Buela.6 María 
Dolores Ramos Palomo agrega otras adherencias a organizaciones de librepen-
sadores.7 Su creciente éxito como propagadora de estas nuevas ideas le hizo 
ganar adversarios. El semanario integrista La Lectura Dominical, azote de ma-
sones y librepensadores, fue especialmente beligerante con la propagandista: 
“‘Las triunviras son de perlas... De Belén no hablemos. Armará tales belenes y 
tiberios que no se la podrá oír’”.8 Por su parte, Carmen Magallón Portolés ha 
destacado su perfil de librepensadora, junto a las hermanas Ana y Amalia Car-
via Bernal y Ángeles López de Ayala,9 mientras que Rafael Gumucio añadió su 
militancia anarquista y su vocación feminista, aunque ella misma, como se leerá 
enseguida, a su llegada a México asumió que más que feminista, se considera-
ba humanista.10 Manuel Pérez Ledesma es de la opinión que los derechos de 
las mujeres no estaban por encima del librepensamiento.11 Más sobre esta lo 
detalla Christine Arkinstall12 pues, en España, se le vio cerca de las mencionadas 
Carvia Bernal, López de Ayala y Domingo Soler, pero también con Rosario de 
Acuña, Concepción Arenal y Carmen de Burgos. Ramos Palomo ha estudiado su 
laicismo, pero también activa en el movimiento panamericanista.13 Por último, 

6 Carmen Romeu-Toro, “Luisa Capetillo, Anarchist and Spiritualist: A Synthesis of the Irre-
concilable”, en Without Borders or Limits: An Interdisciplinary Approach to Anarchist Stu-
dies, ed. de Jorell A. Meléndez Badillo y Nathan J. Jun (Cambridge: Cambridge Scholars 
Publishing, 2013), 182.
7 María Dolores Ramos Palomo, “Belén de Sárraga: una ‘obrera’ del laicismo, el feminismo 
y el panamericanismo en el mundo ibérico”, Baética. Estudios de Historia Moderna y Con-
temporánea 2, núm. 28 (2006): 695.
8 Romeu-Toro, “Luisa Capetillo...”, 182.
 María Dolores Ramos Palomo, “Belén de Sárraga y el republicanismo de entre siglos. Dis-
cursos y prácticas sociales del Grupo Germinal en Andalucía”, en El republicanismo en el 
espacio ibérico contemporáneo, ed. de Nicolas Berjoan et al. (Madrid: Casa de Velázquez, 
2021), 231-247, https://books.openedition.org/cvz/27485. 
9 Carmen Magallón Portolés, “Librepensadoras españolas en los inicios del feminismo in-
ternacionalista: Belén de Sárraga y las hermanas Carvia Bernal”, Libre Pensamiento 104 
(2021): 73-78.
10 Gumucio, “Belén de Sárraga...”.  
11 Manuel Pérez Ledesma, “Un feminismo problemático: el caso de Belén de Sárraga”, 
Avances del Cesor, año 7, núm. 7 (2010): 55-70.
12 Christine Arkinstall, “Making Freethinking Spain. The Sociopolitical Poetics of Belén  
Sárraga (c. 1873-1950)”, Revista de Estudios Hispánicos 44, fasc. 1 (2010): 81-106.
13 Ramos Palomo, “Belén de Sárraga: una ‘obrera’…”.
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para Sylvia Hottinger Craig, Belén de Sárraga fue republicana,14 y según Julia 
Antivilo Peña, iniciada en la masonería.15 Esta última y Luis Vitale también la han 
considerado pionera del feminismo en Hispanoamérica.16

Las conferencias en México. Temas y discusión
Por el anterior resumen acerca de quién era Belén de Sárraga en 1912 y sobre 
qué temas disertó, tenemos, para comenzar, que, a diferencia del régimen por-
firista, luego del triunfo de la Revolución de 1910 en el país ya se discutía de 
manera pública sobre feminismo, librepensamiento, espiritismo, anarquismo, 
republicanismo, laicismo, humanismo y libertad religiosa. De otro modo, ella 
no habría podido conferenciar con tanto éxito y tanta polémica desatada, como 
ocurrió.

Su primera gira internacional había iniciado en el sur del continente y ha 
sido tratada, por cuanto hace a Brasil, por José Lotùmolo Júnior y Luzia Sigoli 
Fernandes Costa,17 y en Ecuador por Ana María Goetschel.18 México era una 
parada obligada.

Sin duda, los contactos de Belén de Sárraga en México, que facilitaron su 
estancia prolongada entre el verano y el otoño de 1912, se fundan en su militan-
cia en el espiritismo. Para sus adeptos, quienes seguían las ideas de Allan Kar-
dec, era una doctrina, una ciencia y hasta una religión que tuvo una profunda y 
duradera escuela en el continente americano. Muy en particular, considero que 

14 Sylvia Craig Hottinger, “Un contexto para una masona, librepensadora, feminista y re-
publicana: Belén de Sárraga (1872-1950)”, REHMLAC+, Revista de Estudios Históricos de la 
Masonería Latinoamericana y Caribeña Plus (2013): 140-164.
15 Julia Antivilo Peña, “Crónica de un torbellino libertario en América Latina. Belén de 
Sárraga (1906-1950)”, Revista Historia de las Mujeres 20, núm. 191 (2019), https://www.
cemhal.org/anteriores/2019_2020/24Antivilo.pdf. 
16 Julia Antivilo Peña y Luis Vitale, Belén de Sárraga. Precursora del feminismo hispanoame-
ricano (Santiago: CESOC, 2000).
17 José Lotùmolo Júnior y Luzia Sigoli Fernandes Costa, “A narrativa de Belén de Sárraga: 
livre-pensamento e experiências de vida”, en A linguagem como atividade constitutiva nos 
processos de ensinoaprendizado nas organizações, ed. de Luís Fernando Soares Zuin (São 
Carlos: Pedro & João Editores, 2020), 72-98.
18 Ana María Goetschel, “El pensamiento de las mujeres y los dilemas de la emancipación: 
la visita de Belén de Sárraga al Ecuador”, Crisol 20 (2022): 1-18. María Teresa Fernández 
Aceves la considera forjadora de una “cultura moderna” en Guadalajara, donde también 
conferenció, ver Mujeres en el cambio social en el siglo XX mexicano (México: Siglo XXI 
Editores / CIESAS, 2014).
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un vínculo sustentado entre ella y México fue Rogelio Fernández Güell, quien 
a la vez pasaba, al mismo tiempo, su condición de exiliado entre Madrid y Bar-
celona: el costarricense trabajó para La Luz del Porvenir y Luz y Unión (ambas 
publicaciones espíritas) y era discípulo de la escuela periodística y filosófica de 
Amalia Domingo Soler. Belén trabajó en ambas y fue también, como se leyó, 
discípula de doña Amalia. 

Entonces, no resultaría extraño que la activista liberal española decidiese 
conferenciar en México sobre los varios temas que promovía ni que tal decisión 
tuviese que ver con los contactos de Fernández Güell. La ocasión era más que 
propicia: en agosto de 1911, el cófrade Madero ocupaba la Presidencia de la 
República y se registraba un auge intelectual e ideológico y un gran activismo 
en sociedades, clubes y partidos políticos, al igual que en organizaciones estu-
diantiles, femeninas, de obreros, de campesinos y maestros. 

Según informó la prensa de la capital, la llegada de Sárraga a México19 
tenía como razón principal promover el Comité Internacional del Libre Pensa-
miento20 y fundar la que llegó a denominarse, finalmente, Gran Liga de Libres 
Pensadores. Pero lo más notable de su estancia fueron sus conferencias, abarro-
tadas de público, lo cual provocó que cada uno de sus pasos se convirtiera en 
noticia. Se cuenta que, terminada cada una, la seguían a pie cientos de personas 
para acompañarla al hotel donde se hospedaba, obsequiada por decenas de 
ramos de flores. 

Sárraga no era novata como oradora. En Luz y Unión, de Barcelona, desde 
1900 era reconocida por su “elocuencia y heroísmo; [ella] trabaja con noble y 

19 José I. Benítez publicó que recogía opiniones de la prensa en Sudamérica sobre sus 
conferencias. Por ejemplo, en O Pais su verbo y fervor sólo eran comparables con Enrico 
Ferri: “no ha habido ningún orador que tan viva y profundamente hiciera vibrar al au-
ditorio y de manera tan significativa lo sumergiese en la atención”. Benítez se sumó a A 
Lanterna, periódico en el cual minimizó la “furia clerical” que causaba. “Es en vano que 
los murciélagos de sacristía quieran ofuscar con sus negras alas el brillo de su talento y 
manchar con su baba infecta la reputación (sóplate esa) de la insigne propagandista”, José 
I. Benítez, “La labor de la señora Belén de Sárraga comentada en América Latina”, Nueva 
Era. Diario Independiente, Político y de Información, año 2, núm. 397, 8 de septiembre de 
1912: 6; por economía de espacio, en adelante el nombre se acortará a Nueva Era. En un 
artículo de la revista Helios se afirmó que radicaba en Montevideo, en 1912, donde dirigía 
El Liberal, “Belén de Sárraga”, Helios, t. 7, núm. 4 (agosto de 1912): 89. La revista Helios, 
incompleta, se encuentra, junto con su predecesora, El Siglo Espírita, en la Hemeroteca 
Nacional, Universidad Nacional Autónoma de México.
20 Según Antivilo Peña y Vitale, asistió con la delegación española acompañada de Emilio Fe-
rrero, Fernando Lozano, Rodrigo Soriano y J. Lapuya, Belén de Sárraga. Precursora, 145-146. 
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laudable celo contra el yugo clerical y contra la esclavitud de la conciencia para 
para colocar a España a la altura de las naciones civilizadas. Cuantos más discur-
sos pronuncia, más triunfos obtiene”.21 También escribía poesía. La revista espí-
rita Helios, de México, le publicó “A una monja” que, según se señala a pie de 
página, era un poema “gemelo” de “El fraile”, de Amalia Domingo Soler. Sárraga 
“la compuso a insinuación de ésta, después de haberse encontrado ambas es-
critoras, al salir de un hospital, con un cura y una monja”.22

Desde el puerto de Veracruz, donde desembarcó, la prensa recogió sus 
primeras precisiones: “No soy feminista en el sentido de que pretenda ‘mascu-
linizar’ a la mujer. Pretendo, sí, emanciparla en beneficio de la Humanidad, de 
suerte que más bien podría llamárseme ‘humanista’. No quiero que el público 
me confunda con las feministas inglesas, [o las] norteamericanas”. Venía al Con-
greso Internacional de Libres Pensadores dando pláticas, detalló, para discernir 
sobre si la mujer “debe ser el apoyo inconsciente de la secular institución de 
la Iglesia o si debe, en lo venidero, volver su personalidad hacia sus afectos, 
estudiarlos, hacer vida consciente y encausarlos hacia esa vida mejor que es-
pera con razón el mundo”. En estos coloquios abundó en su propósito: “hablar 
al corazón a la mujer […] insinuarle la corriente de ideas dignas del desarrollo 
mental de los tiempos en que vivimos y sustraerla a los prejuicios que hoy flotan 
en las delicadeces de su sexo, emanciparla de la esclavitud en la que hoy se la 
tiene como continuadora de tradiciones ya sin razón de ser”.23 

Su primera conferencia en Ciudad de México se tituló “La evolución del 
pensamiento” y tuvo verificativo en el Teatro Xicoténcatl. El 15 de agosto de 
1912 se llevó a cabo la tercera (no tenemos reporte de la primera ni de la se-
gunda) titulada “La mujer y la familia”. Según una nota: “el celibato exaltado por 
la Iglesia, enaltecido y sublimado, y la misión de la mujer, cuya cima es precisa-
mente la maternidad, fue el primer capítulo de la conferencia”.24 Belén, siguien-
do a Nueva Era. Diario Independiente, Político y de Información, se refirió a tres 
tipos de vida para las mujeres: la religiosa (monja), la casada y la liberada. La 

21 Víctor Ozcariz, “El talento de la mujer”, Luz y Unión, año 1, núm. 10, 17 de julio de 1900: 100, 
https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/viewer?id=66ba2ee0-0e2f-43d0-b60e-355918 
1283fa&page=4.
22 “Belén de Sárraga”, “A una monja”, Helios, t. 7, núm. 4 (agosto de 1912): 91-93. 
23 “Llega a México una delegada al Congreso Internacional de Libres Pensadores”, Nueva 
Era, año 2, núm. 370, 12 de agosto de 1912: 1. 
24 “La tercera conferencia de Doña Belén de Sárraga”, Nueva Era, año 2, núm. 376, 18 de 
agosto de 1912: 8. La colección incompleta se encuentra en la Hemeroteca de la Bibliote-
ca Lerdo, Secretaría de Hacienda y Crédito Público, México.
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mujer casada suele ceñirse a las “reglas” de la vida marital y a la crianza de los 
hijos, y poco se ocupa de una eventual infidelidad de su marido; en parte ocurre 
lo anterior porque ella no está interesada en “sublimar su intelecto”; tampoco 
es su preocupación obtener independencia económica ni está en contacto con 
la “vida de civilización”, para poder ser la “compañera del hombre” y madre de 
“ciudadanos”. Fue muy aplaudida.25 

Siguieron las disertaciones, no siempre consignadas con su título en los 
periódicos, pero tenemos al menos estos: “La tradición y el progreso”, “Los pue-
blos y las congregaciones religiosas” y “El jesuitismo y el porvenir de América”. 
Esta última fue particularmente polémica, primero por referirse en específico al 
peso del catolicismo en el continente y segundo, por ser crítica con la Compa-
ñía de Jesús. Presento dos versiones periodísticas del mismo día que ponen al 
descubierto la tensión entre el Estado laico, la libertad de cultos y de creencias 
contra quienes consideraban que México debía asumirse católico y que esta 
religión tenía que emitir las normas éticas para sus creyentes.

En Nueva Era, órgano informativo del partido en el gobierno, progresista, 
se puede leer que la aclamación fue extensa al término del discurso, al punto 
de que no salían los asistentes y fue escoltada por condiscípulos hasta la ca-
lle, donde a su vez se encontró con quienes no pudieron ingresar a escuchar, 
pero le aplaudieron y la acompañaron varias cuadras hacia su hotel. La nota de  
Nueva Era destaca que Belén de Sárraga abarcó la historia de la Compañía  
de Jesús. Prosiguió: los jesuitas, desde su fundación, mostraron un rostro dis-
tinto a la Iglesia con su apertura, por ejemplo, a las artes, al estudio, incluso a la 
participación de la mujer. Pero de un tiempo a acá se han afanado en allegarse 
a damas aristocráticas a través de la figura del “director espiritual” y, por la con-
fianza, muchas de ellas les donan sus herencias. De esta manera, los sacerdotes 
de esta congregación han perdido su original sentido vanguardista y se han 
convertido en agentes de intriga, desleales, interesados. Esto es el “jesuitismo”. 
Belén esperaba, por tanto, que “la joven América” no se entregara al “jesuitis-
mo”.26 “El problema de los pueblos americanos no es la guerra; aquí, en América 

25 Ibid. Es importante destacar que este diario era el órgano informativo del Partido Cons-
titucional Progresista, que había llevado al poder mediante el voto al caudillo revoluciona-
rio Francisco I. Madero. Tuvo varios directores y dejó de editarse en medio de la Decena 
Trágica, donde se registró el golpe de Estado contra el mandatario, quien fue asesinado.
26 En El Pueblo, fundado por Vicente Blasco Ibáñez, “se defendió el ideario republicano 
y masón con una crítica constante y abierta contra el jesuitismo y el conservadurismo, así 
como se defendió la educación laica en España, la protección de los pobres, etc.”, Rafael 
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el problema es la paz”. Y remató: “si el jesuitismo llegase a imperar en el mundo, 
este quedaría estancado e inmóvil. América debe marchar hacia esos altísimos 
ideales, hacia esas altas conquistas que ya tienen esbozada su figura y que debe 
llevarles a la actuación de las poderosas y nuevas sociedades”.27  

En El País. Diario Católico, se presentó, más que argumentos de defensa, 
una crítica personal. La nota refirió que doña Belén parecía una anciana de unos 
60 años que, con una botella de cerveza en una mano (se insinuó, pues, que 
era alcohólica) comenzó su conferencia a media voz. Cuando tomó fuerza, la 
“parlanchina” levantaba los brazos con los puños o daba zarpazos o se llevaba 
las manos a la cara en señal de espanto. Durante la conferencia demostró no 
tener inteligencia y divagó “por los cerros de Úbeda”, pues ni supo exponer una 
correcta biografía de san Ignacio de Loyola: se atrevió a decir que había sido 
“según sus noticias, el santo que fue en un tiempo homicida, cosa que nunca 
probará la señora Sárraga”. José Valdés Rubio objetó varias imprecisiones so-
bre la historia de los jesuitas que, según sus conocimientos, la conferenciante 
cometió, y por solicitar ella que los jesuitas sean expulsados de América, “debe 
expulsarse a la señora Sárraga, porque es de edad avanzada, y no por la razón 
capital, porque es jacobina y descortés con nuestra sociedad”.28 

En las siguientes conferencias, pocos periódicos abordaban con seriedad 
el debate de ideas (pocos, pues era un puñado el que apoyaba al gobierno re-
volucionario), mientras que el católico El País insistía en bloquear sus ponencias 
y publicaba cartas de rechazo a su visita casi todos los días que Sárraga estuvo 
en Ciudad de México. Por ejemplo, la del español José Barella, quien incluso 
rechazaba el “negocio mercantil” que llevaba a cabo Sárraga, porque cobraba 
por ser escuchada:

Corbalán Torres, “Masonería y literatura a principios del siglo XX en España”, en Actas del 
XIV Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas. Vol. III: Literatura Española, 
Siglos XVII-XX, coord. de Isaías Lerner, Roberto Nival y Alejandro Alonso (Newark, DE: Juan 
de la Cuesta, 2004): 141-146. 
27 “La conferencia de ayer de la Sra. Sárraga”, Nueva Era, año 2, núm. 384, 26 de agosto 
de 1912: 1.
28  José Valdés Rubio, “Los gazapos de doña Belén”, El País. Diario Católico, año 14, núm. 
4014, 29 de agosto de 1912: 4. Por economía de espacio, en adelante el nombre se acor-
tará a El País. Dicho sea de paso, este periódico circulaba con el subtítulo de Diario Católi-
co desde que salió su primer número en 1899 y logró circular hasta 1914, bajo el régimen 
de Victoriano Huerta, con el que sucumbió. Su director Trinidad Sánchez Santos era ca-
tólico, pero no era un órgano informativo oficial de la Iglesia, https://hndm.iib.unam.mx/
consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a39b?pagina=558a36fd7d1ed-
64f16d15c7f&coleccion=.
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a expensas de ingenuos, indiferentes o extraviados, sirviéndoles cuatro dis-
cursos innobles que todos los tabernarios del Viejo Mundo están hartos de oír 
y cuya síntesis viene a condensarse en las propias ideas que determinaron el 
1793 de Francia, con la sola diferencia que lo que ahora se debuta en cómodo 
salón de espectáculos, entonces se gesticulaba al aire libre, en plena avenida, 
con el puñal en la diestra y el jarro de vino en la siniestra.29 

En la última conferencia, a la que asistió el presidente de la república,  titu-
lada “Tradición y progreso”, casi de idéntica manera que en el ejemplo anterior, 
según A. R. del Campo, de Nueva Era, la ponente demostró sus dotes oratorias 
y un pensamiento profundo y muy espiritual: 

[ella] es artista y vehemente; de otro modo no trataría de persuadir; a veces 
es irónica y espiritual. [Su exposición tenía] el gesto de Voltaire, la mirada es-
crutadora de Renan, la literatura de Rousseau, [y] palmo a palmo luchaba con-
tra el tradicionalismo, con el mismo fervor que [François] Guizot lo defiende. 
Combatía en terreno legítimo y su palabra estaba en vibración con el mismo 
entusiasmo que sus adversarios.30

Por todo ello fue rotundamente ovacionada, de acuerdo con Del Campo. 
Destacó asimismo que, cuando el público se apaciguó, pudieron subir al estra-
do para entregarle coronas de flores, tanto miembros prominentes del Partido 
Liberal como de logias masónicas (colocaron en sus manos el simbólico triángu-
lo de oro), pasando por estudiantes y agrupaciones femeninas. 

En una nota, al día siguiente, se destacó que el auditorio pudo sentir a una 
oradora con una “expresión literaria afectuosa”, volcando sentimientos con el 
“perfume de lo sincero”. Entre lo que el cronista escuchó del público fue: “¡hurra 
por tu galano decir!” o “¡bravo por la intrepidez de tu tema!”.31 La conferencia 
propició de nuevo que la gente la siguiera hasta su hotel y el acto público se 
convirtiera en manifestación andante por las calles del Centro Histórico de Ciu-
dad de México. 

29 José Barella, “Protesta un extranjero contra la Sárraga”, El País, año 14, núm. 4017, 31 de 
agosto de 1912: 7, https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be-
7d1e63c9fea1a39b?pagina=558a36fd7d1ed64f16d15e77&coleccion=. 
30 A. R. del Campo, “La última conferencia de doña Belén de Sárraga en el Xicoténcatl”, 
Nueva Era, año 2, núm. 386, 28 de agosto de 1912: 8. 
31 “Ecos de la última velada de la señora doña Belén de Sárraga”, Nueva Era, año 2, núm. 
387, 29 de agosto de 1912: 3. 
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A propósito de lo anterior, el periódico opositor El Mañana juzgó que 
Madero “hizo mal en asistir a la conferencia anticatólica e hizo peor en mos-
trar complacencia ante las afirmaciones, hinchadas de sectarismo, de la dama 
conferencista”.32 Puede tener las creencias que desee, pero no desde “el palco 
de un recinto público. […] Una autoridad que tolera o estimula el escarnio de 
cualquiera religión, atenta contra el espíritu de las leyes de Reforma, que los 
jacobinos dicen venerar, pero que los jacobinos no entienden ni practican”.33

Pese a sus detractores, en verdad, las conferencias debieron ser un éxito. 
El Abogado Cristiano, órgano informativo de la Iglesia Metodista Episcopal de 
México (evidentemente, en pugna con los católicos) así lo consideró y felicitó a 
la ponente. “Fueron sensacionales. La referida dama tiene una elocuencia natu-
ral; es muy culta y conoce muy bien los asuntos de que habla. Por supuesto, el 
clero se llevó la gran paliza de labios de esta señora”.34 En otra nota del mismo 
periódico, sus editores dejaron en claro que la crítica hacia ella debe tenerse 
por natural, viniendo de los “clericales romanos”. “Nos agradó oír que la confe-
rencista cree en el poder de la religión y reconoce su papel como agencia so-
cial” pero no estamos de acuerdo, escribe el autor, con crear una nueva religión; 
“esta es otra de las manías de estos reformadores sociales”. Lo que se necesita 
es la “interpretación correcta de lo que Jesús nos ha entregado”.35

El 29 de agosto de 1912, un escritor anónimo de la publicación maderista 
Nueva Era se refirió al importante papel de Sárraga con sus reflexiones libera-
les, conectándolas a los nuevos aires que soplaban en México al tener un pre-
sidente democrático. Resultaban oportunas estas reflexiones, por las amenazas 
de los conservadores de volver al poder. La propaganda liberal de doña Belén 
permite que un mayor público profundice los cambios en la república “porque 

32 “El verbo de la señora y el ritmo jacobino”, El Mañana, serie 5, núm. 131, 13 de septiem-
bre de 1912: 1. Este periódico era dirigido por Jesús M. Rábago y circuló exactamente el 
mismo tiempo que duró el ascenso y el descenso del régimen maderista; esto es, de 1911 
a 1913. Sus planas lo colocan como opositor a éste y con abierta simpatía por el Porfiriato. 
33 “El sectarismo del Sr. Presidente”, El Mañana, serie 4, núm. 130, 10 de septiembre de 
1912: 1, https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c-
9fea1a33c?pagina=558a36f17d1ed64f16d09fa4&coleccion=. 
34  “Ecos de la semana”, El Abogado Cristiano, 22 de agosto de 1912: 532, https://hndm.iib.
unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075bd7d1e63c9fea1a0e7?pagina=558a-
33867d1ed64f1696ca37&palabras=bel%C3%A9n-de-s%C3%A1rraga. 
35 “Una notable conferencista”, El Abogado Cristiano, 29 de agosto de 1912: 546, https://
hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075bd7d1e63c9fea1a0e7?pa-
gina=558a33867d1ed64f1696cbaa&palabras=bel%C3%A9n-de-s%C3%A1rraga&a-
nio=1912&mes=08&dia=29&coleccion=.
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[ella] aborda y trata todos los problemas científicos, políticos y sociológicos 
con verdadera competencia, en estilo irreprochable, con espíritu modernísimo 
y sujetándose en todo a los nuevos criterios de la ciencia contemporánea”, sin 
incurrir en errores históricos. “Es una verdadera maestra de la doctrina de la 
evolución y nadie como ella ha conseguido brillar en nuestro país a tan grande 
altura”, ha expuesto los fenómenos sociales y políticos con el debido contexto 
histórico, dado que el “aspecto actual de las cosas no es más que una fase de 
la eternidad de su existencia”. Y agrega: “su análisis de los axiomas liberales,  
de los principios igualitarios, de las doctrinas democráticas y de la moral so-
cial y privada, nada tiene que envidiar a los grandes escritores que guían el 
pensamiento humano como soberanos representantes del genio”. Pero su más 
alta cualidad, según se estimó, fue su manejo de la psicología, la manera como 
conoce el alma. “Aborrece el dogma, cualquiera que sea su origen, la revela-
ción o la petulancia de los sectarios y jefes de escuela; ella no reconoce más 
autoridad que la de los hechos”.36 Con sus palabras: 

acaba de favorecer de un modo inapreciable el adelanto de las ideas populares 
en nuestro país, y al escucharla hemos comprendido que la propaganda del 
bien y del bien entre las multitudes, y principalmente, entre el sexo femenino, 
alcanza resultados cien, mil veces mayores cuando brota de los labios delicados 
de una mujer instruida, de una dama discreta, de una profesora ilustre, ador-
nada con un talento superior y con todo el caudal de ciencia y de luz de que 
actualmente dispone el gremio escogido de los mentores de la humanidad.37

En otra nota del mismo día y periódico, se registró una manifestación en 
contra de los católicos de El País, en cuya sede los inconformes protestaron de-
bido a los “groseros insultos” prodigados a la dama, “en lugar de combatir sus 
ideas, si las consideraba erróneas”.38 Para defender a Belén de las injurias, Luis 
Cuevas G., en Nueva Era, compartió una carta argumentando que “la invariable 
conducta de los hombres de mala fe es recurrir a la injuria y al insulto”, y ser 
soeces con la conferencista “para disimular la falta de argumentos y razonamien-
tos”.39 Así han procedido en El País y La Nación (otro periódico antiguberna- 

36 “El apostolado de la libertad”, Nueva Era, año 2, núm. 387, 29 de agosto de 1912: 1. 
37 Ibid.
38 “Comentarios a la prensa diaria”, Nueva Era, año 2, núm. 387, 29 de agosto de 1912: 1. 
39 Luis Cuevas G., “El mejor triunfo de la señora Sárraga”, Nueva Era, año 2, núm. 388, 30 
de agosto de 1912: 7. Destacan: Paz G. vda. de Guevara, Felipa Maza vda. de Carranza, 



152 DOI: https://doi.org/10.22201/iib.2594178xe.2026.1.572

vo
l. 

9,
 n

úm
. 1

, p
rim

er
 se

m
es

tr
e 

20
26

   
 I

mental): “Ambos, a una sola voz, declaran la insuficiencia científica de la señora 
de Sárraga, y la acusan de ignorante, literata cursi y jacobina recalcitrante, cuyos 
discursos no tienen valor alguno y que deben ser despreciados por toda perso-
na que se precie de ilustrada”.40 Siendo así, sentenció: “¡tiemblan los tiranos de 
las conciencias, los enemigos del pensamiento y los relegados del progreso!”.41 

Por otra parte, el mismo día Nueva Era circuló una carta donde decenas 
de señoras mostraron su respaldo a la ponente española ante la serie de ca-
lumnias que, dijeron, vulgarizó el católico El País. Rechazaron que, como afirmó 
un editorial de este periódico, todas las mujeres mexicanas sean católicas: “las 
que nos hemos emancipado del yugo clerical” y de los sacerdotes “cuyo espíri-
tu está tan distante de las enseñanzas del Cristo como la sombra está distante 
de la cruz”,42 refrendan su apoyo a su magnífica labor pedagógica y retan al de- 
bate con argumentos y razones a quienes no comparten su manera de pensar. 
Los de El País en una nota los presumían: “A diario recibimos innumerables 
artículos de crítica43 y protesta por las conferencias de doña Belén de Sárraga. 
[…] Esto, que es una prueba elocuentísima del sentir de la opinión en el asunto 
al debate, nos enorgullece como católicos y como mexicanos”.44 En efecto, el 
31 de agosto desplegaron un tercio de página con este tipo de reclamos. “G. 
A. V.” exaltaba: “la historia del mundo nos enseña que la mujer solo es grande 
cuando es católica”.45 Carlota Quirós Ogazón escribió, con el fin de desmentir, 
que la ponente no atraía a las masas, si apenas un puñado de capitalinos podía 
comprar su entrada al teatro para escucharla. Y refutaba la famosa disertación 

Elena V. de Orcillés, Trinidad Orcillés, María U. de Aragón, Carolina M. de Becerra, Ángela 
G. de Mucharraz, Antonia Mucharraz y otros nombres más, la mayoría vinculados a la Junta 
Permanente del Segundo Congreso Espírita de México. 
40 Ibid.
41 Ibid.
42 “Homenaje de admiración a la señora Sárraga”, Nueva Era, año 2, núm. 392, 3 de sep-
tiembre de 1912: 8. 
43 En una carta abierta, españoles residentes en Orizaba le externaron su apoyo, y agrade-
cieron la promoción del libre pensamiento español que en la península llevaron a cabo 
Amalia Domingo Soler, Salmerón Pi i Margall, Roberto Robert, Ramón Chíes, Fernando 
Lozano y Blasco Ibáñez, entre otros, “Homenaje a la señora Sárraga”, Nueva Era, año 2, 
núm. 403, 6 de septiembre de 1912: 4. 
44 “El asunto de la señora Sárraga”, El País, año 14, núm. 4016, 30 de agosto de 1912: 
3, https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a-
39b?pagina=558a36fd7d1ed64f16d15d29&coleccion=.
45 “G. A. V.”, “Más protestas contra doña Belén de Sárraga”, El País, año 14, núm. 4017, 31 de 
agosto de 1912: 7,  https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be-
7d1e63c9fea1a39b?pagina=558a36fd7d1ed64f16d15e77&coleccion=.
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en donde hizo una historia de la Compañía de Jesús, con precisiones de carác-
ter histórico, como que Íñigo e Ignacio son el mismo nombre y ella no lo explicó 
de este modo.46

Belén de Sárraga ofreció otras dos ponencias, esta vez en el Centro Astu-
riano. El País47 daba a conocer que al interior de este grupo había habido una 
acalorada discusión, porque la mayoría decía ser católica y los temas manejados 
por la paisana atentaban contra su religión. En un editorial condenaba el patrio-
tismo de la vallisoletana con estas preguntas: 

¿Qué es doña Belén para la raza española? ¿qué es para las gloriosas, las gran-
des, las soberbias tradiciones de la madre patria? Nada, absolutamente nada. 
Detesta y maldice la religión de sus mayores; reniega de las costumbres seve-
rísimas de sus antepasados, que se habrían espantado de su feminismo cursi; 
destroza el idioma en que se escribieron El Quijote, las poesías inmortales de 
fray Luis de León y los sublimes cánticos de san Juan de la Cruz; se irrita y enfu-
rece contra las hazañas gloriosas de Covadonga, Las Navas y Lepanto; execra 
rabiosamente, lo mismo y por idéntica razón, a Isabel la Católica, a Carlos V, a 
don Juan de Austria, a san Ignacio de Loyola y a todos los grandes hombres 
de la España.48

En medio de toda esta polémica con las damas de sociedad y la comuni-
dad española, Belén pasó a la Casa del Estudiante y fue recibida por el ingenie-
ro Rómulo Ugalde, su director. Ella se refirió a la libertad y a la juventud como 
“nociones inseparables. No se concibe una juventud que no sienta el vehemen-
te anhelo de luchar por su patria, por la causa del progreso y por la civiliza-
ción”.49 Un alumno, en un discurso en su honor, le agradeció conocer otra faceta 
de la mujer española, esencialmente liberal. “Amamos a la mujer española del 

46 Carlota Quirós Ogazón, “Más gazapos de doña Belén de Sárraga”, El País, año 14, núm. 
4016, 30 de agosto de 1912: 7, https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visuali-
zar/558075be7d1e63c9fea1a39b?pagina=558a36fd7d1ed64f16d15d2d&coleccion=.
47 “¿La Sárraga en el Centro Asturiano?”, El País, año 14, núm. 4014, 28 de agosto de 
1912: 1, https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c-
9fea1a39b.
48 “Doña Belén, antiespañola”, El País, año 14, núm.  4014, 28 de agosto de 1912: 3, https://
hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a39b?pagi-
na=558a36fd7d1ed64f16d15bac&coleccion=.
49 “La señora Sárraga en la Casa del Estudiante”, Nueva Era, año 2, núm. 391, 2 de septiem-
bre de 1912: 1. 
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pasado con todo el entusiasmo de que somos capaces”, por ejemplo, a Teresa 
de Ávila o a Emilia Pardo Bazán, “pero saludamos con más entusiasmo a la mujer 
española de hoy, por vos representada, que no vacila en alistarse en la nueva 
cruzada”.50

El 6 de septiembre de 1912 un editorialista de Nueva Era la calificó como 
feminista moderna, y juzgó que las presiones al presidente de la república para 
vetarla de sus conferencias públicas no prosperaron. El escritor asentó que las 
damas de sociedad que a él acudieron con esa petición no perdían la costum-
bre dejada por el régimen de Porfirio Díaz “para resolver todo género de dificul-
tades, así las de la alta política como las muy menudas de mera policía”, yendo 
en comisión al Palacio Nacional a pedir al presidente su ayuda o intervención.51 
En efecto, El País publicó que “más de cien damas, de lo más distinguido de 
nuestra sociedad” concurrieron al domicilio de la madre del presidente Madero 
para pedir una cita con él, y de ahí partieron al Castillo de Chapultepec (residen-
cia oficial) a solicitarle que prohibiera una manifestación de apoyo a doña Belén. 
La respuesta fue que la autorización del gobernador de la ciudad ya estaba lista 
y que él no podía “atacar la libertad de pensamiento”.52 

Al día siguiente, otro escritor de Nueva Era destacó que la española no ha-
bía mostrado temor a escuchar una nueva idea o planteamiento porque “sabe y 
comprende de antemano, por el vibrar de su cerebro inquieto que en la vida, en 
el pensamiento y en la acción todo está sometido a un cambio, a una perpetua, 
eterna mudanza”. En sus conferencias —y de ahí su éxito— expuso un “sistema 
moral concordante con la naturaleza humana y desligado de toda religión teo-
lógica y dogmática; y con el germen de muchas cosas buenas le dejó a nuestra 
juventud el estímulo de aprender, estudiar y sentir para ser mejor y más útil a 
la Patria, para dar más tarde hijos ilustres y maestros desinteresados y sabios”.53 

Al mismo tiempo, y a manera de ejemplo de las muchas reacciones deriva-
das de la presencia de Sárraga, se lee en el periódico católico La Esperanza que 
“en solemne función [en el Santuario del Señor de los Trabajos] para desagraviar 

50 Ibid.
51 “De la sacristía a la mansión presidencial”, Nueva Era, año 2, núm. 395, 6 de septiembre 
de 1912: 3. 
52 “Sí se efectúa el mitin de la Sárraga”, El País, año 14, núm. 4018, 1o. de septiembre de 
1912: 7, https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c-
9fea1a39b?pagina=558a36fd7d1ed64f16d16005&coleccion=.
53 “Los discursos de la señora de Sárraga”, Nueva Era, año 2, núm. 396, 7 de septiembre 
de 1912: 3.
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a Dios Nuestro Señor y a la Santísima Virgen María”, el sacerdote Pedro Zumárra-
ga conjuró “las blasfemias vertidas por la lengua viperina de esa mujer que dice 
llamarse Belem Zárraga, oprobio ignominioso del sexo femenino y vergonzoso 
baldón de nuestra Madre Patria España”.54 Para Roberto A. Esteva Ruiz, las ideas 
de la visitante resultan “atrasadas” desde el punto de vista científico y se apoyan 
en “hechos falsos”; lamenta que los partidos políticos de México “acepten sin 
crítica conceptos racionalistas, como hicieron desde 1821 hasta estos últimos 
años”55 sin haber dado el paso a nuevas orientaciones, más del tipo realista, no 
idealista, como propone la señora Sárraga.

Otro periódico no sólo opuesto al gobierno sino a las ideas emancipado-
ras de la ponente, El Mañana, ya mencionado, juzgó que no se comprendía por 
qué tanta propaganda a la señora si ella no tenía ningún “prestigio” y traía “la 
ofensa en los labios”, por ejemplo, en sus juicios sobre la mujer mexicana quien: 
“no necesita que alguien venga a enseñarle deberes que ella cumple hasta la 
abnegación y el heroísmo, precisamente por sus convicciones, y no es de per-
mitirse que aquella que prescinde del medro, de las atribuciones de su sexo, 
llegue en son de protesta y suficiencia a decirle que por su fanatismo se desvía 
de su misión de madre de familia”.56

De acuerdo con la prensa, las últimas ponencias en la capital de México, 
ahora en el Teatro Arbeu, fueron “Clericalismo y democracia” y “La voluntad”. 
Sobre la primera se comentó Nueva Era que el auditorio tenía mucha presencia 
femenina en lunetas cuando antes, en el régimen de Porfirio Díaz, “con timidez, 
como mirando a través del abanico o de las celosías del balcón” las mujeres 
asistían a eventos teatrales. Ahora, no. La oradora —sintetizó— hizo un recorrido 
historiográfico sobre la Iglesia católica, con el fin de mostrar la antítesis que hay 
entre ésta y la democracia, con excepción de sus tres primeros siglos, cuando 
no era una religión legal; a partir del siglo IV, explicó, comenzó a convertirse en 
una institución jerárquica con intereses políticos y económicos, y cuyos obispos 

54 “¡Bienvenidos!”, La Esperanza, año 9, núm. 39, 28 de septiembre de 1912: 39, https://
hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a261?pagi-
na=558a33187d1ed64f169018bc&palabras=bel%C3%A9n-de-s%C3%A1rraga. Fue un 
semanario no oficial de la Iglesia católica, pero era sabido que en él escribían católicos 
jóvenes con fines religiosos. Se publicaba desde 1908.
55 Roberto A. Esteva Ruiz, “Viejas rencillas y ciencia nueva con motivo de la Sárraga (Toma-
do de El Diario)”, El País, año 14, núm. 4022, 5 de septiembre de 1912: 4, https://hndm.iib.
unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a39b. 
56 “La señora jacobina”, El Mañana, serie 4, núm. 128, 3 de septiembre de 1912: 1, https://
hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a33c. 
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ya no repartían las limosnas entre los más pobres. Enseguida refirió cómo la 
institución estableció el “tributo”, el cual le permitió quitar y poner a reyes en el 
continente europeo. La conferencista —de acuerdo con la crónica— preguntó al 
público si la Iglesia, con esa declarada política, favoreció en el Medioevo a los 
habitantes sencillos o a los señores feudales. Ella misma respondió: “Hizo lo  
segundo y si alguna vez combatió a los reyes fue para asegurar su dominio tem-
poral”. En América, recordó, muchos sacerdotes se unieron a la causa indepen-
dentista, pero esto fue más a título personal que a nombre de la Iglesia, pues 
ésta fue la “verdadera opresora”.57 El mejor ejemplo que pudo poner fue el del 
cura Miguel Hidalgo, prócer de la Independencia de México: la Iglesia lo decla-
ró hereje y la Inquisición lo excomulgó. 

En otro artículo de Nueva Era, un autor anónimo abordó la disertación de 
la española sobre clericalismo y democracia. Sus reflexiones lo movieron a re-
tomar el tema y a afirmar cómo debe perfilarse el pensamiento político con-
temporáneo: alejarse de la tentación despótica y caminar hacia la solidez que 
permiten las sociedades democráticas. “Para la historia no hay hora más crítica 
que la actual: el gran problema social es equilibrar justamente las clases direc-
toras y la multitud en el cuerpo social. Ahora bien, es necesario convenir que el 
pasado no nos muestra otra cosa que la constante opresión, y aún exclusión, de 
la multitud por las clases preponderantes”.58

Belén de Sárraga dio charlas en Monterrey, Guadalajara y Puebla. El País 
reportó, como en las de Ciudad de México, que recibía cartas de rechazo a sus 
presentaciones, particularmente por su asistencia al Centro Español de Puebla.59 
De esta gira por otras ciudades, la prensa capitalina no reportó mayores detalles.

La Gran Liga de Librepensadores
Si el propósito central era formar la sección México de la Liga de Librepensado-
res, según la prensa consultada, ésta terminó siendo una tarea relegada, ante 
el éxito de las conferencias. La confederación sí se fundó con el nombre Gran 
 

57 “Conferencia de la Sra. Sárraga”, Nueva Era, año 2, núm. 408, 19 de septiembre de  
1912: 7.
58 “Despotismo, cristianismo, revolución y divulgación de estas nociones científicas”,  
Nueva Era, año 2, núm. 410, 21 de septiembre de 1912: 1.
59 “Puebla pide que no vaya la Sárraga”, El País, año 14, núm. 4017, 31 de agosto de 1912: 1, 
https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a39b. 
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Liga Mexicana de Librepensadores, como sede, a su vez, del Comité Internacio-
nal del Libre Pensamiento, de acuerdo con los datos que se publicaron en los 
periódicos de Ciudad de México.60 El 8 de septiembre de 1912 llevaron a cabo 
una manifestación.

Como antecedente, se habían verificado sucesivos congresos de librepen-
sadores desde el siglo XIX en Bruselas, París, Londres, Ámsterdam, Amberes y 
Madrid, y al comenzar el siglo XX en Ginebra, Roma, París, Praga y Bruselas. El 
primero en América Latina fue en Buenos Aires, en 1906.61 Sobre agrupaciones 
de este tipo, se tiene como referencia la Sociedad de Libres Pensadores de Mé-
xico, fundada el 5 de mayo de 1870 y la cual fue presidida por Ignacio Manuel 
Altamirano. Su periódico era El Libre Pensador. 

De manera sintética, de acuerdo con lo que conferenció doña Belén, los 
librepensadores de 1912 eran liberales y anticlericales, no antirreligiosos. Su 
punto era la objeción a los dogmas religiosos o políticos y su consiguiente im-
posición, así como la preferencia por la libertad de pensar, de expresarse y de 
manifestarse. 

Ese domingo 8, la junta organizadora estuvo presidida por el ingeniero 
Carlos Herrera y nombrados en comisiones fueron José Parra, Manuel Téllez, 
Andrés Campos, Rafael Pérez Taylor, Samuel Morales, Carlos M. Ezquerro, José I. 
Benítez, Luz Heat y Trinidad Orcillés.62 Los discursos estuvieron a cargo de Rafael 
Pérez Taylor, del estudiante Rafael M. Díaz de León, de Rogelio Fernández Güell 
y de Belén de Sárraga. 

El autor de la nota difundida por Nueva Era expresó que, pese a la campa-
ña de demonización de la oradora, la asamblea fue todo un éxito y los discursos, 
muy aplaudidos. “Nuestra distinguida huésped merece el elogio encomiástico 
porque con entusiasmo y amor sin límites predica sus ideas reformadoras que 
tan bien armonizan en nuestra constitucionalidad republicana: que la libertad 
de pensamiento es la base de todas las libertades”. Pérez Taylor declaró que 
 

60 “Llega a México una delegada al Congreso Internacional de Libres Pensadores”, Nueva 
Era, año 2, núm. 370, 12 de agosto de 1912: 1. 
61 Pedro Álvarez Lazo, “Masonería y librepensamiento españoles de entresiglos”, en La ma-
sonería en la historia de España. Actas del I Simposio de Metodología Aplicada a la Historia 
de la Masonería Española, coord. de José Antonio Ferrer Benimeli (Zaragoza: Universidad 
de Zaragoza, 1983): 110-111. 
62 “La gran manifestación del Libre Pensamiento del día 8”, Nueva Era, año 2, núm. 394, 5 
de septiembre de 1912: 1. 
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el mayor insulto que había recibido Belén en México es que se dijese que era 
extranjera. Y ella al respecto exclamó: “Yo no soy aquí extranjera. Entre un es-
pañol que tiene por patria el altar y se alimenta de fanatismos, y un mexicano 
que comulga con mis ideas, mi compatriota no es el español, es el mexicano”.63 

El País no pudo quedarse callado. “La diz que manifestación fue en honor 
del libre pensamiento y de la señora Belén de Sárraga” y como fue terminada 
“por falta de quórum”, lo único relevante qué informar es que el reducido gru-
po era “pestilente”. “No se podía estar ni un momento cerca de ellos. Ese es el 
motivo porque no hayamos podido tomar mayores datos”.64 En El Diario, carac-
terizado por ser antigubernamental como la mayoría, tampoco se reservaron: 
hubo poca gente, los paseantes se burlaron de los congregados y hubo algunos 
gritos subversivos que fueron “acallados” de manera oportuna por otros que 
ahí estaban.65 El Mañana execró a la ponente y a los partidarios: se trató de una 
“orgía de imprecaciones, injurias y denuestos; y la libre emisión del pensamien-
to se halló garantizada por la presencia de gruesos pelotones de gendarmes 
armados y montados”.66

Sin embargo Helios, revista de los espíritas mexicanos, estimó que se reu-
nieron unos seis mil simpatizantes. De esta manera quedó patente que el pue-
blo mexicano “comprende y ama los principios liberales que grabó hondamen-
te en su conciencia el inmortal Benemérito de las Américas, D. Benito Juárez”.67 
La revista espírita acusó a El Imparcial y a El Diario de publicar:

63 “La gran manifestación de ayer”, Nueva Era, año 2, núm. 398, 9 de septiembre de 1912: 3.
64 “La procesión porrista de la Sárraga”, El País, año 14, núm. 4026, 9 de septiembre de 
1912: 3, https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c-
9fea1a39b?pagina=558a36fe7d1ed64f16d169f0&coleccion=. 
65 “Ridícula manifestación de los libre-pensadores”, El Diario. Periódico Nacional Indepen-
diente, año 1, núm. 1634, 9 de septiembre de 1912: 3, https://hndm.iib.unam.mx/consul-
ta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a226?pagina=558a35c67d1ed64f16b
d29bd&palabras=bel%C3%A9n-de-s%C3%A1rraga&anio=1912&mes=09&dia=09&co-
leccion=. El Diario durante el Porfiriato había sido un periódico porfirista, pero en donde 
se podían encontrar algunas noticias o artículos de opositores. En el régimen maderista, 
su dueño Antonio T. Simondetti tuvo conflictos con el gobierno y fue un crítico severo.
66 “El verbo de la señora y el ritmo jacobino”, 1. 
67 “La gran manifestación del Libre Pensamiento”, Helios, t. 7, núm. 5 (septiembre de 1912): 
109. En 1912, la revista era dirigida por Rogelio Fernández Güell. Con otro nombre, pero 
con el mismo fin de propagar el espiritismo, se fundó en 1906. Su mejor época fue con 
el maderismo. Tras el régimen militar de Victoriano Huerta y el reinicio de la Revolución 
mexicana, dejó de publicarse en 1916.
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malévolas notas salidas todas de la pluma del mismo sacristán, con el objeto 
ostensible de alarmar a la sociedad. Vano fue que El País y La Nación, órganos 
del clero, nos amenazaran e insultaran, y vano fue también que una comisión de  
damas “de lo más florido de nuestra sociedad” fuera en procesión de automó-
viles a Chapultepec, a pedir al Sr. Madero que suspendiera la manifestación 
por significar un ataque a sus creencias religiosas. […] El Presidente de la Repú-
blica manifestó a las referidas damas que no podía impedir una manifestación 
que encajaba perfectamente dentro de la letra y el espíritu de las leyes.68

La Gran Liga, de manera formal, se constituyó el 12 de septiembre de 1912 
en Avenida del Palacio Legislativo #11, en Ciudad de México, con 25 miem-
bros. Siguió el Congreso del Libre Pensamiento, inaugurado el 13 de octubre de 
1912. Un editorialista de Nueva Era recordó al respecto que luego de 40 años 
volvía la república a tener una organización semejante: 

un pueblo de librepensadores no puede ser un pueblo de esclavos. Algunos 
creen que labor semejante va dirigida contra la religión, y principalmente con-
tra la católica. Monumental absurdo. Dentro del librepensamiento caben todas 
las religiones, con tal que estas no se constituyan en lazarillos tiránicos de la 
razón, con tal que ellas no pretendan esclavizar —con la férrea venda del fana-
tismo— la voluntad y el pensamiento hermanos.69 

Conclusiones
A 113 años de la trepidante y polémica visita de Belén de Sárraga a México, 
destaca el arrojo de la predicadora, una mujer cuyas ideas resultaban pioneras 
en su época, no sólo para el público en general, sino para los propios revolu-
cionarios y las mujeres más progresistas. Los temas discurridos en público —aún 
hoy discutibles—, en aquel entorno estaban reservados, pienso, para visionarios 
audaces y capaces de no perturbarse ante las habladurías, como ella. Eso ex-
plica el genuino interés con que asistieron tantas personas a sus ponencias, sin 
temor a mostrar su simpatía y hasta su furor. Además, en el régimen anterior, 
esto es, el Porfiriato, abordar temas como sobre los que ella disertó hubiese 
 

68 Ibid.
69 “Reflexiones semanales. Cristóbal Colón”, Nueva Era, año 2, núm. 432, 13 de octubre de 
1912: 3.
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sido imposible, y más aún que en las páginas impresas se hiciese público, para 
bien o para mal. 

La efímera Revolución de 1910 dejaba ya esa buena estela: la nación 
abría la puerta a lo antes vedado y comenzaban a expresarse muchas voces 
acalladas o silenciosas, como las de las mujeres. De hecho, llama la atención el 
simple hecho de ver sus nombres en desplegados o en cartas publicadas en 
periódicos. 

Aunque durante la estancia de Sárraga el panorama político social de  
México se enturbiaba cada día más, la prensa no pudo omitir sus conferencias. 
Puede desprenderse que sus palabras, tanto en la capital como en otras ciuda-
des de la república, calaron y removieron ideas, paradigmas y dogmas, como 
los de los católicos. El país había cambiado demasiado en poco tiempo (la es-
cena de la mujer que debía esconderse tras de un abanico, en el teatro, es muy 
reveladora). 

Por estas tensiones entre quienes extrañaban al antiguo régimen y los que 
apoyaban al nuevo, al menos en la capital de la república, fue tomado el caso de 
Belén para exhibir sus ondas diferencias. Los periódicos que la trataron con más 
encono fueron El País y El Mañana. Lamentablemente, no todas las colecciones 
consultadas se hallan completas, así que este artículo podría haber llenado va-
cíos de información, por ejemplo, sobre algunas ponencias que aquí no han 
podido reportarse.

Fue así como, a propósito de las ideas de la española, en muchos periódi-
cos de 1912 se pudo constatar que pensadores, políticos y periodistas, además 
del público lector, eran capaces de opinar si estaban a favor o en contra del 
Estado laico, del rol tradicional de la mujer, la diversidad religiosa o del mono-
polio del catolicismo. Sus ponencias, en donde se revela por cierto que era una 
buena oradora, según se lee, dejaron ver la inconformidad de un amplio sector 
social que se oponía al librepensamiento o a la pluralidad de ideas, sobre todo 
en torno a lo religioso y aun a la Revolución misma y su legado democrático, 
pues detrás de las críticas a Belén de Sárraga se encontraban los mismos de-
tractores del nuevo régimen.  

Después de lo ocurrido en 1912, el 12 de marzo de 1927, Belén de Sá-
rraga Hernández solicitó su naturalización como mexicana. Había retornado al 
país donde dio aquellas pláticas que propiciaron el debate de ideas que con-
frontaron a los periodistas e intelectuales o políticos de entonces. Sin embargo, 
perdió este derecho al retomar su ciudadanía española durante la guerra civil, 
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aunque volvió a solicitarla a los 54 años de edad.70 La segunda carta de natu-
ralización tuvo como fecha el 19 de noviembre de 1940, a pocos días de que 
finalizara el sexenio del presidente Lázaro Cárdenas del Río. Belén de Sárraga 
murió en México, en 1950.
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